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¿tiué impoi'tu (jua al lirbol le corten ¡ilguníis i umaH. 
«k HUÍ rnítíos ail'aigRron pío funda iii ente? Kllaa Iji'Otíi- 
rán con más brto, ¿Ni (luó tampoco quo  ̂ la libertad 
i^nqQÍ9t«da haóe f rece íííIoh BQtrti nn t-eJipse neis? 
K'lii brillará, y-ílnás vadi^nUí, algua dift.

l^ero 6 8 0  no íiupide qui.\ al i:oniiKMHOitir feeha t.aii 
giorioBa, á núes Irá momoria Iob nombre» dií
ioH ingratos eón la’ tlevi^luoioii, ,qiie lian vendido su 
primogeiuíurajpor'' ¿1 plat¿ tio lentejas. i>tí S:igasta, 
qufí hoy serta'nn ingejiiero oscuro, oomo líonniro .[í.o- 
bledo un abogadillo‘ de &es al cuarto, y Benerra un 
demagogo ceSante, y Morfít un CHÍedi'íltiiCO .sin fama, 
y -Montero liios lamisiad; y tfViitos y tantos otros i]uo 
no hubiiiran ¿alifío ^nunc¡|; dei limbo de la oscuridad 
si Ir Rtívoluoi-on iio .loB sajía á tlote,

K1 que niá» y «Fq-ue mónoá de^^aos personajes, ti­
rarla del i^aíro de-Vexistí;ii oía con fatiga y angustia, 
iiiientraa hoy, gracias li lofi puestos oficiales ((ue nl- 
citnaaron, unon haníbeclio fortunLL, otros viven del re- 
nombi'e adquirido; y todos- cobran del país cesantías 
(Í9 ministróa, ^apósar doj haber ofrecido en la ojtosi- 
clon abolirías,’ como las cobran loa republicanos, es- 
cejituando Py l'igueras, fciaj^erDn y Chao.

Además da los ini^ratog; acndeii li nuestra memoria 
]f)S díbiles y tímidos que; ly^juaii la fracción posibi- 
lista. EmpeKandó por Castolftr, todos se asiustan de la 
j'alabm revolueion, y bad^n coro ó los conservadores 
en las endechas-de órdon, conventos y doctriimrismo 
£)ue entonan. Pudorosos todavía, no se atreven á pro- 
ciamnj !a forma de gobierno en que lógicamente 
encarnan bus principios; pero el pudor desaparece 
con los afios, y el suyo no tanlará en borrarse como 
la p opu tóda d  de bu jefe. _

i ’oi' fortuna para todos, enfrento dñ los déljiles y 
de, loo itígratos, hay algunos hombres tenaces como 
la oonviceion, que ni 'escatiman sacrificios, ni ti'ansi- 
tfen con su concioJicia; y detras do ellos una juven- 
1 lid inteligente y  valerosa que no cede ante el éxito, 
ni st* detiene ante «1 obstáculo. Y unos amaestrados 
por la esperiencia, y otros empajados por el entusias­
mo, devolverán la esperanza á los que dudan y alen­
tarán á loB que ■vacilan, para vergüenza de los cobar­
des y de los ingratos.

Dtgad ya en paz al Sr. Montero Hios, No parece sino 
que es el primero que aquí se aíilia á un partido, me­
dra á su sombra, y lo abandona despues.

Al hombre lo sacó de la universidad Iluiz Zorrilla— 
]jor cierto A despecho de D. Jtian Prim,—y lo llevú á 
<:lracia y Justicia; él se las ingenió luego, y llegó á mi­
nistro. ¿A- quién, le debe nada?

Oscui-ecido vivía, terminando su tínquita de J^auri- 
.".an, cuando lo citaron para las con fiircncías de Biar- 
ritz. Algún periódico amigo lo presentó en disidencia 
con su antiguo protector, y efectivamente, lo estuvo, 
/.(■¿uién no se torna bom>)re de orden cuando cobra 
cesantía de ministro y dispone de una recular fortuna, 
adquirida desde 18(13? Los partidos contnu'ios hicieron 
palanca de su disidencia, y él, como yereado en cAno- 
neB, se mantuvo en actitud un tanto Jesuítica.

Empezaron Iob trabajos electorales, y el pobrecillo, 
no sabiendo qué hacerse con la importancia prestada, 
solicitó la senaduría por Granada, donde le desprecia­
ron; por Santiago, qae cedió á un hermano suyo; y 
a]>oyú al íir. Uomas en Valencia contra bu amigo y 
correligionario Kchegaray. ;Sahe lautos cánones! A la 
vez, y en perjuicio de su también correligionario y 
amigo Salmerón, se propuso acumular votos para sa­
lir diputad 1. y dícese que pactó de cierta manera con 
lo» ministeriales para obtener 3000 en Galicia.
■ ¿Qué le sncederlrt al mal comediantí' que en un

ro le conílaaén un i)apel de importancia, y ¡jor casua­
lidad no lo silvara el püblieo? l.o que le ha sucedido 
á Montoi'o lüos: crecerse, y tomar en sério su triunfo. 
A eso se deben los dos discursos que )ui pronunciado 
nltin;3inente en un pai.s donde acababa lio largar otro 
el doctor Garrido,

En el,los nos hii hablado de su honradez (¡siempre 
loa eánoncsí), do órden, de benevolencia, de vías le­
gales, y otras zarandajas que han inventado los vivi­
dores políticos en provecho propio, sabiendo que por 
ese camino no se va á ninguna parte; y aun parece 
resultar en algún párrafo la idea de trasladarse á la 
Hionarquia si no logra amenguar la influencia de Mar- 
tos y t'iguerola. Jî sto no lo conseguii'á; pero ¡jor lo 
pronto, ya ha logrado que la prensa se ocupe de él, 
y que en palacio sepan que existe un Sr. iíontero 
ííios.

Si no sale adelante, no aerílpor culpa suya, sino del 
país quo tiene el buen sentido de despreciar á los 
personajes de segunda 6 tercera lila que se empefían 
en subir á puro enredos, y disidencias, y traicioncí- 
llas. Gentes pequeñas hasta en sus ambiciones, que 
quieren escalar por sorpresa los puestos reservados á 
la constancia política.

Por tales razones, conviene dejai- ya en paü ¡i ese 
Aguirre de talco que le ha salido á lii democracia, y 
que bulle, y se agita en el vacío. Ni él puede hacer 
otra cosa, dadas sus condiciones, ni nosotros debemos 
preocuparnos de qtie hable ó calle, de que se vaya ó 
se quede. Cuando el talento, y más todavía que el ta­
lento, la rectitud, no dan fuerzas á las palabras, estas 
pesan poco enlaopinion.

T R E S  l^ I E S  IW ,1 -ÍA  U ís' l íA íC O O

Elegante, perfumado, 
con la gracia y el tifjncl 
lie un Adonis en co'iserve, 
de un XarcisQ algo,/iiM¿, 
í‘U laH salas del palacio 
que orear quisa una veK, 
luce ahora su elocuencia 
dulcísima civhI 1h miel, 
para decir qu» en bu Liando 

ya son tres

Como pedir es costumbr* 
nunca olvidada por él; 
que pide por el esclavo, 
pide por el mercader, 
y en Ban Vicente de l ‘aul 
pedir su vt'utura fué, 
en nombre del gran partido 
le enviau á pretender 
ios otros dos que lo forman, 

pues son tres.

Bucólico fníírciero, 
como le ilf;ma Ija Jíé, 
es capaz en un idilio 
do trocar el arancel; 
liero el estro y el negocio 
consigue hermanar tan bien, 
que sus églogas miU dnice» 
le producen interés.
Por eso es el elegido 

do los tres,

Una vea más posponiendo 
al apetito el deber, 
con Sardoal y Berilnger 
brilla en el bando novel; 
y á menos que los reclamo* 
á estadistas de cafó

añil. V i  oradores Ua baumieUAyuntamiento de Madrid

algún resultado den, 
nLieiítra tinica cspei'ím^ia 

son los tres.

A dos carteras y pico 
tocarán en el poder, 
si lo alcanzan como es justo 
.«u consecuencia y bu fé.
.\sí mandarán ])or ocho, 
asi cobrarán por diea, 
y aun cuando son necesarios 
para un banco cuatro pies, 
lales son eilos, quo basta 

con los ti-es.

V̂ ÍTfÉÑÍíL
Con los carrillos hinchados, las ruanos en loa hija- 

res y echado adelante el cuerpo, así leimos ¡oh retro 
cbero colega! el suelto quu nos dedicaetea el lunes. 
Creimos reventar de risa.

Eres gracioso, graciosí.simo, casi tanto como soplon, 
y cuidado, que soplon lo ere a bastante, ün trattJ: 
¿cuánto quieres diarianienfe por ponerte á EoeBUtj 
servicio como loa antiguos bufones al de los reyepí

¿Con que nó te gustan nuesti'as Flores «¡ísíjcoji? 
¡IJipocriiillal ¿A que las lees con fruición y contento? 
Vamos, la verdad, como si no te estuvieras conJesan- 
do. ¿A que algunas veces te han parecido lácias y  po­
co olorosas? Dejarías, en caso contrario, de ser neo.

Mas al asunto,
Dínofl, Jimi'£ amado, ¿por qué nos delatas al go 

bici'no 'y sueltas contra nosotros a! clero? Comprende­
mos bien que necesites de cuando en cuando fingir 
algún celo religioso para embaucar á los incautos que 
te creen aun carlista; pero, ¡hombrel ;convertírte en 
poliííoute! Eso es Tejado; es decir, feo.

T’ n diario tan simpático como tú por lo Insolente, 
encantíp de las redacciones por lo procaz, que des­
pués de haber servido á SUS amos y naturales sefiores, 
los .Nocedales, los zahif î-e y  deprime, y  que ha intro­
ducido en el lenguaje periódistico todos los vocablos 
de plazuela, tiene ya acreditado su buen nombre sin 
njeierse á fh-ota (delator).

Si üupLeras cuánto le queremos, t<aidrías remordi­
mientos por lo que has hecho, El único periódico que 
leemos en alta voz, salpicando su sabrosa lectura de 
esclamaciones de alegiia, eres tú; pafío de nuestras 
lágrimas, panacea de nuestro regocije.

Cuanito Jil Siglo Futuro se lía contigo y te trata 
como á guiñapo viejo, despréciándote, burlándose de 
tí y  descubriendo el juego que enípleas para seguir 
pareciendo carlista, nos indigaamos, y á estar en 
nuestras manos, confundiríamos á ese periódico quo 
se ha dado á decirte verdades.

Ya ves lo que pensamos de tí, hermoso; modera, 
pues, tu inqiiina; agujerea el fuelle de tus soplonerías, 
y domina la envidia que te produce el ver que com- 
¡jartimos contigo la tarea de moralizar al clero, á que 
pertenecen esos que llamas tú con tanta gracia ener­
gúmenos. >'o seas malo en adelante, y  toma un beso 
en prueba de carb'io.

Adiós. l)tro besito, y á ser bueno, que sino puede 
visitarte el coco,

MAHOJO DE FLORES MÍSTICAS

Prepararse, que allá vá un canónigo 
Mo celebra Tiiisa hace siete años, viste de aeglar, 

frecuenta ios cafés, loa teatros y otruB lugares que el 
respeto nos impide nombrar; tiene una conducta de 
las más detestables; está lleno de deudas y sostiene 
relaciones con lo más perdido, El aílo último dió un 
escándalo tal, que los habitantes de la población qni- 
yierou arriniarie una pailita, .A
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E L  m o t í n .

¿Qué tjil el uiiiigo? }\8 buen ejemplar puri la colec- 
rioa. ¿Y dónde dirán iiRtedes ijiie 1ji hemoa enoojitrii- 
tloV En nno de los i'ütimoB niimer<j9 de £ !  í'<i¡u\e.

Es verdaii 'ine se rt'íiere iil canúnigo que araba d 
apostatar en Koiüa, >' (¡ite los verbos están en ¡liiíiadu 
y  no en preBeate: pero, vamos li i:ueiitas.

Í.Quí hubiera didi<j £/ Féitíj: h¡ jnisijtios ,jnztí;iiiios 
a«l ú ese cnQÚal^ü iiii d¡a aatea de bu apostaBia?

Que Óratiiij3 unüíi impíos, Í4111! injunábanms y c.-i 
lumuiábami>a al elero. ijue debían llevarnos ¡t lus In- 
bunaleH, etc,, etiv

líesen^áñaie, aitií '̂o F'hth: No li;iy niíls piilet^ncin 
enlJv Hoaotros, sino que lü mi ves mas allí dtí uis na 
rli'es, y noBomts ole7nos ;i Id iê niu la i’arne de eura 
íaBcionHdü, prinviniendo al públiro pura ipie tuine 
NU.» prefaueioiieN.

KsUlta yi> eíi a juoll^i ediiij iiifurijite en i|nís consi- 
dmaba p^'tado besar íl una mujer icuánio Uan variii- 
ili> niÍH idftjK' y eaiil'eft.' ¡í un i'iira que uim nijfiie, á 
través de uim roja, li:ibia eatainpadu un (“laLniliíen un; 
luegilla l'reHra y sonrosada, ;̂Uli enoaiitadoi- recuerdo: 

A los doB ó trtíH dias mi novia me despidió. K1 biU'ii 
sacerdote liubia aidu iiidiscretí). i J ŝd entoiiíeii i uní .,, 

l'ero esto na le importn á iiiidie, y sií lo qne araba 
de ocurrir en Veidii, *

.fóven, casada y próxima á surujiibii-, una mujer 
Uamó á uu cura, y lo niveló que -^deseando tener ,̂ u- 
t:«sioii, habia aolicitadu HuceHivamentu liasta ouiitro 
padres de familia» y  él se negó 6, absolverla bí antea 
lio la piirdonaban las riialro osposna ofozididaw.

La moribunda tuvo lii debilidad de acoeder á ello, 
y las cuatro se lloras, dladiis por el párroco, acudieron 
á «u cabecera, otorgándole, prévla cont'esion de sus 
t'Ulpas, el perdón que deseaba.

K1 marido se enteró del oaao, y se ijucdó,,.—poiij;á- 
monoa en su lugar;—las uasas de los cuatro matriiuo- 
Jttiofl convertidas fin campo de Agraman té; el pueblo 
oHcandafiKade»; y el párroco tan satisfecho por litiber 
faltado Üelmente al secreto de la eonl'esioii.

Por eso Juró yo no volver á confesarma de,sdc aque­
llo dol beso á mi novia.

Hay que desengañarse: nadie guarda' los secretos 
propios mt'Jor que los interesados.

El páiToco de PaditírnoH era viejo; el teniente vnta, 
jiiven. i  A quién habia de preferir el vordidnrin, sobre 
todo el sexo débil? Al i^ltimo.

Asi es, que apenns recibió el cura jóven hi órden 
dfi traslación, amotinó á las iniijeres, que l'i idolatra­
ban; eslaa amotinaron á sus jiadres y  o^posos, y se 
dirigieron todos á la casa dei cura viejo, lanzando 
piedras sobre ella y olguno que otro i;Íro.

El sitio duró desde las y hasta las 1 1  de la noche, 
hura en que el rura estratógíco tomó la diligencia, 
entre los ^ivas y los sollozos de las amazonas de Pa- 
dieraoa.

Es de presumir, dado el espíritu de fraternidad de 
ambos curas, que uno estuviera stiíicrito á El Ftni.v y  
otro á Jíl Sigla Futrare. '

¿X  qtiien creeráíi ustedes que perteneuia una caríe- 
ra que se encontró abierta en un coche del feri'o carril 
un niCfflo de la estación da Valencia, y que contenía 
un gorro de dormir, un n f c r  cargado, un hr-pciarín  ̂
una caja de puh'i.iii de. avro!: y dinero?

A un reverendo padre jesuíta,
¡Qué equipaje más aproposíto pura velar por la sal- 

YAcion de ¡as aimns.,, de cántarol

Kob dice K¡ Ft'.nix que el dero francís tiene á raya 
¿  la prensa,

Herá por hechos Cómo este:
» La Hala 2 .* del Tribunal de liesan^on, ha conde­

nado á tres mesf'S de pi-ÍRÍon al jesiiití. Gurnaiid, por 
actos de inmoralidad cometidos con una niña de nue 
ve alion,>

Miíniel Aíichei se llama (d Capitán de aí'Ullcrla que 
se arrojó al estanque del Hetiró por salvar á una jó  
ven qno intentiiba aliogarse.

Este acío, y el haber huido kiesío para oc.uttJir ai) 
nombre, que se ha sabido después de mil pesquisas, 
aiereeen los mayores e]o¡/los,

Ksta es la venfadera religión: la del bien sin espc- 
rnniHí de premio. '

K1 generid (ibis¡»j de i>aulia, de ciiiirte! en Oiempo- 
Koel»s, ha dado ei-ta orden del día:

• No impone á !oa liberales la projiaganda, ni los 
ctícnlos, ni los easinos, ni las asociaciones,> dice ha­
blando contra la ( ’nion Catúlicii.

>Lo tínico que les impone es ver compacto y unido 
un partido tiue en un momento dado puede pre/iefiUir 
7rtás <le HO.OOO toliintíirwsrtipetfíes de arrebatar coronrisi 
tíl ejérc-Ue /«íí.v a^w^rrido y más dineiplivado ftel
//(Wíki), >

Tome usted curitas, É?r, Sagasta; transija usted cnn 
frailes, csrdenales y obispos, y lleve á ios tribunales 
Á los periódicos que conirarestan ó los careas.

El diablo quiera que no lloremos algtin din la 
lüleraccift que uated guarda s la gente nefrra.

Valiente pnilado de honra ha arrojado el marqués 
de la Habana sobre su difunto hermano el marqués 
del Duero, al declarar qae fué al Norte en ly tt , con 
1h &«peran2a de ver en el trono á t>, .Alfonso.

Apenss ha empequeñecido la ñítura del qae creía­
mos que se habia sacriücado por la libertad.

¿X cuántos reales creen ustedes que ascienden los 
])remios en mi'tálicü que se destinnn á las carrt-rafl de 
caliallos de f-ato.H diasv 

A J IL’OOC.
íteí,'ücljiujF, lainilias ilr l..s albañilrs ¡nueim?, que 

no tengáis que i'onier.
1-1 c.iballü 'ine corre Nifctcf más que el hombn' qtte 

trabija.

El dn [ue di.* la T.jrrt- brni'ti en Linares por la 111.i- 
narquia,

Mits lji/0 eli ISütj: e.-cpoiier su vida por salvarla,
V sin emImtTío, la dn-njcrj t;ji 1 ítjSj.

«
'í^acerd'iív di^iiiiiuihle,
■■ l';iseod :( l.ui’haj'ia, ]ir¡iiii'i'u,.
Eíito di['í> im aiuincto de l.’i i 
,-l’:ir̂ i ql.i’/ e^taríi disiio-.iíij]!' el .-ijií'ej-dotc,' 
l'.n licmpris d ' ¡'Lisirra It ti liit-i'amo,  ̂e\¡ >1 ¡caito rse 

aiuinciíi, pt 10  ln'V.,,
• ¥

T'jr lio salit-r dr llju 
si,vale más Fritsu-itctij i, J,iti)crtíjíi. 
iras delíntir cuestión t;ui elevada, 
á un liombre asesinaron en i.^ranada.

I'ieiisü como la genéí relij^iosu 
que la allcion á el arte es peligrosa.

La riocicJad minera del* *r. Moret, da aa.CKRi duros 
jtara festejar á 1>, Alfonso en Cáceres,

¿CiiánVo dio ¡liira los inundados en Murcia y  para 
la» víctimas de .Saida? '

tjui'; lo digan los tres 6 cuatro niños del Ateneo que 
le si (filen en su evo¡ucion monárquica,

*
Fl /VntVc, rellriéndose al cura Gago, de Sevilla, que 

le Kurra de lo lindo en .Ei Si¡ilo Fitfnro:
• ¡.os pocos huesos que le quedan sanos al escritor 

da (Sevilla, están ya bajo amia. Que se retire del 
campo aunque sea con muletas.

-W , asi, duro en ¡na curas, aiiiigo Fthiix,
*

Toreno d i jo  en el Parlamento <jue no habia «un en­
trado en batalla ul d<í las fuerüS,‘i c o n s e r v a ­
d o r a s :

¿Ki grueso? ¿Pues no es lílv 
,-Mii vamos. ÍÜ será el ^ordo,

•
Ha muerto d manos de la guardia civil ei famoso 

bandido Castróla,
Desde que los conservadores dejaron el poder, los 

bandidos están en desgradti,
*  :l¡

ilt? LUÍ ptifiLÓdico sattastiiio,
■ llutonces fuimos llljtrales, y ahora ,la8 lj

lo ,sonKiS cfitno cntonccs.»
Xi entonces ni aliora,

,, *
Tres i;ílesiiis robadas liltimaim-nte en la ¡irovincia 

de Sfimartí'cr,
¡Y  qué se sabe l1« aquel sacristíin encausado como 

]»resitnto autor del robo de la tjóc esta ba á su cargo?

A la empresa i!e la pla/a de toros le han robado uno 
en los llanos del jm nte de \ iveros.

Al tomador le h;iL.i,in J-‘¿i:ho-tíi>clia.
No se dirá qt:e no lo cuadi-a el apodo.

L>e .Taen en Jas afueras, 
una viuda respetable 
de i'incuenta priaiavera,s, 
puso coto inexflrable 
de Jttnor á las ,ánsias Jienis,

Al audai! galan liumilta 
(íii,candó tma?navájiMe, 
con que ilelitinde =u honor.
Iils p;ismoso lo que brilla 
eii las niñas el pudor,

St'gnn dice, un coleya, ei ministro de la Guerra se 
eutretiene en el íerift lo ])inIaudo estrellae sobre una 
cuartilla de papel.

Señordn.pie, aproveche iisted la ocasíon y colóqnelas 
en ia miin.iía de algnn j/nuimlo cadete de ia familia.

¥
El ndcreóles hi/,u su debuten el (.'¡reo de Prii-e el 

célebre artisti en trasrormadónes, ,1[. Morel.
\o, aie Equivoco í!r, (''aseabe.,
('orno ambos apellidos asonantan,.,

m* 9
l'n periódico ministerial dice que Becerm y 3[onte­

ro Kios no saben lo que quieren,
¿(Ju*‘ no'.' Dfrezcanles un ¡ninisterio, y ya verán si lo 

a^jarran, '
*' « •

\'uelve á jugar al escondite el duque de la Torre,
No pierda usted el tiempo, ]), Francisco, qua ya le 

conocemos: y tiene usted demasiada edad para andar 
bacienUo monadas, 

í'opitas y buen vino,

T'n conservador ha presentado en el Congreso aine- 
rieanista una mandíbula fósil.

La de Hellógaba’n, que servirá en adelante de en- 
seíia al partido,

•
Garulla quiere que las españolas se di'diquen á ha­

cer hilas, vendas y estandartes para loa batallones 
que tuvieren la dicha de verter su .sangre por el pon* 
ti fice.

Por !o visto los escapularios de -'detente balat no 
iiiijpiran lii conlianza suficiente.

■Sin contar con la bondad de la causa, que debe ha­
cer invulnerables á Io.h cruzados, [j los milagros nu 
-■(on para las ocasiones.

(jiuiiírena* ijiie ivs |hvi:Íhü íi-xtiriTar* llntLiú kt\ Sr, Sua- 
rtrií )(K'(:in á la :iJniÍn¡8tr:t(;ion í^oiiservaJors.

K! Sr. hiî lrtd ilpbi  ̂saberlo. Cinnió oon eJln,

lian en < ii vin. eJ
1í:i Jc A;ít>st'j a! iH» ,1h

HA-̂ íiv̂ íiíV'íiifJí} al Javor la piensa í¿uit*rí̂ n
sin (.liidrí íijiíjíurr^^íiatJe nm-voft -U<
patrioui-ni^ '

«
hl .'•I)!, .|ii‘f  qi)t< no '"S ¡.r.^c.) creer que la ?(¡tua- 

cinn c(i lH7i era nqiiiblii-Mia, luiriquíí llamara tle-
púb'ii'ii.

hi.'j huitilji-fift qn,. Im l'iiriiiaban tiu t-riiii re-
[iiili!i.*auort?

L:i .actual la ■■•iriiiMHu-ii Ioh rei ^ilucionariosde l>stíS,., 
(.'iiuque saque F7 la <MnK'‘L-iicnciii,

Kmijeüari,rn ios conservadores y lo ' rusionistas á 
tirarse docunientos á la caV /a . ’

•Sigan por e,'ie camino, que ya sabemos quién piijni. 
ni los vitlrioH rolos.

*
Ue borregos calillen F! / '/« ía -á  los siisc-riloi'es de 

Kl Siglo Futuro.
Eso quisieia. ])ara comérselos

A
L'n periódico recuerda que el paiiido mem ooático 

dinástico ha nacido e] dia de Nuestra Señora de Uis 
-Mercedes.

Tras ellas anda,
«

ha F'é dice que IJ, t'andido Nocedal nada respe­
ta y todo lo atropel¡a,>

(.’ualquiera se % ura estar leyendo al I'. Isla:
_ -Todo lo rompe, todo lo atropella,

No respeta á casaila ui á donceda. r

IJna mujer hadado á Iuk e »  Alcriy tres robustos 
nifios, unaliembifl y dos varones; esto» l11 timos con 
dientes,

¿t on dientes? f'os Romeros Kobledos en pei-spee- 
ti va,

, .-í
Lh los alrededores de Valdepeñas han aparecido 

tantos lobos, que los vecinos do dicho j-ueblo apenas 
se atreven á salir al campo,

.Se estarán reuniendo para la cruzada que predíea 
Oarulla.

♦
Kl 8r. líLco no tiene dos reales do elocuencia, á 

juKgar por el revolcon que lo propinó en el Conffre»i> 
el fír. .Silvola,

Aquí dol iiomancero Morisco, para aplicárselo a.l 
cuerpo electoral <ie Avila.

Dejas un pobre muy riiio, 
y un rico muy pobre escojes.

El céiobre ginma.‘ita Leotard, inuerto recientemente, 
deja á su hijo una renta do aú.OOO durtis,

Huena suma jiara ganada dando saltos, pero aquí 
no nss asustanioa de oso.

Hay políticos que en ménos saltos han ganníh más.

Asegura hJ Siijlo Fíftwro ?¡ue los criminales no oyen 
misa.

Opino todo lo contrario.
Siempre han sido alicionados los criminales á aci> 

jerse á sagrado.

Damos las gi'acias á Kl 1 uto 2Í\icíúnnl y á Kt Ft o- 
(//-eso, por las li-ases cariñosas que nos dedican con 
motivo del estúpido ataque de Kl Fhii.i-.

Xosotros, devolviendo siempre bien por mal, hemos 
solicitado una pla;;a de políjionte para ese carca.

m
,\ntonio, obispo de Teruel, se queja amargamente, 

y en bien cliavacano estilo, de que la recluta de semi- 
aarisias anda mal.

í  es claro, con ¡a jiaj! no tienen porvenir ¡os chi­
cos. En tiempo de guerra, ya era otra fOsa; llegaban 
á coroneles en raénos que se fusilaba un liberal.

Dice Kl íiiylo Ftitnro que le gusta la tropa, 
tiro de trabuco en Montejurra ó maniatada en OloL

O T R O
Sirvo A la libertad por su provecho 

De patriotismo un dia haciendo gala,
Y al más ferviente e c  decisión iguala 
Al 1 0 1 ver de Aleo lea satisfecho.

Cuando secunda de Sagunío el heA'tio 
\  las glorias de Cánovas propala.
Por gracia y obra de perdida bala 
Costosa distinción luce au pecho,
_ Con Wagasta también al mando arriba 

Esta marcial católica lumbrera 
Que hoy el fervor del i gorro te aviva;

Del l'asig demostrando en la riveru.
Pues que con lodos se sostiene y priva,

 t̂jue es ei primo quien manso le' tiilera.

Madrid— E. Alegre, impreaor, Lagasca, 17.
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